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gleiTíentos, en toda su diversidad y estratificación, asi como .
esquema de su trama" (i9).

La relación Rosotros se forma en procesos de interacción,

£stos llegan a ser sociales; "sólo cuando en ellos está presen^

te si elemento de significado subjetivo, únicamente cuando,

además del mero acto mecánico, está presente un sentido, por

oscuro y efímero que sea, del significada del acto para la per

sona o personas más directamente implicadas en el mismo" (20),

Luego» el Nosotros es una categoría de adscripción e identifi

cación producida en proceso de interación pero~que a su vez

tiene la característica de organizar interacción entre los in

dividuos •

La vida social está compuesta de realidades múltiples. El

individuo en el proceso de interacción selecciona aquellos as

pectos de la realidad más acordes con su acopio social de cono

cimientos. Obviamente no podemos desdeñar la idea que la vi-'

sión personal del mundo está mediatizada por los agentes encar

gados de la socialización y por la realidad objetiva, existen

te antes de que yo apareciese en escena. El pensamiento fenom^

nológico nos recuerda que; "El hombre nace en un mundo ya exi¿

tente antes de su nacimiento» y este mundo es, desde el comien_

zo, no sólo físico, sino también sociocultural. Este último es

un mundo preconstituido y preorganizado, cuya estructura espe

cífica es el resultado de un proceso histórico y difiere, por

lo tanto, en cada cultura y cada sociedad," (21) A medida que

b1 proceso de socialización va teniendo éxito la realidad obj_e

tiva se internaliza y paso ■ progresivamente a formar parte del

mundo de mis semejantes que se ha transformado en "mi mundo",

"mi realidad".

En este proceso se forma la conciencia del Nosotros, en

cuanto me hago consciente de que comparto actividades, valores,
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Las propias condiciones socio-económicas permiten el sur

giiniento de sectores sociales apegados a su particularismo y
que poseen las armas teóricas para explicar y proponer altero^
^ivas a situación de la minoría .

2, Tampoco parece ajeno a este resurgimiento la entrada en

la historia dé una nueva generación menos traumatizada por la
guerra que sus mayores, y necesitada de acción para consolidar
su posición. En los casos vasco y catalán esto es obvio.

3, Las transformaciones socio-económicas repercuten tsLmbién

en cambios en la esfera cultural. Los signos y simbolos cultu

rales propios de las minorías van desapareciendo.

La disolución es interiorizada como agresión por parte de

un orden extraño,lo cual hace consciente las particularidades

propias y la necesidad de afirmación de su identidad frente a

la agresión desde el estado centralizado.

4, El resurgimiento de las expresiones nacionalistas coinci.

de también con lo que se ha dado en llamr la crisis del estado,

nación. Esta "crisis" genera un amplio debate (51) y resulta

problemático la afirmación o negación de la hipótesis. No ob¿

tante, buena parte de los estudios sobre el nacionalismo

periférico, en lo años sesenta, hacen referencia a este factor.

Por ejemplo, para el caso francés L.Quéré se muestra crítico

con esa afirmación; "Es de todo punto incontestable que la

afirmación nacionalitaria se inscribe a la vez, en un movimien,
fo de declive del Estado-Nación y en una corriente de puesta
Bn cuestión del rol jugado por la ideología nacional en la or-

Qsnización del estado sobre la sociedad y de la dominación de
ia burguesía sobre las clases subalternas, en particular el
csnipesinado. Si los franceses dudan hoy dia de Francia, es

embargo menos porque el despertar de los pueblas de Fran-

revele el carácter artificial y represivo de la construc-
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E
Tin se verá en la necesidad de redefinir les límites den

para
A  los cuales, és comprendido administrativamente y traza-

tro
frontera quebrando la referencia central.

La lógica de la diferencia, es decir, la continua producción
límites y la renovación de la frontera es una consecuencia

¿g esta dinámica.

para Que la renovación tenga éxito es imprescindible la
pxeación de elementos antagónicos a los del estado y, sobre t_o
do estructuras diferenciales que fundamenten la oposición y
la interiorización de la diferencia.

La significación social del nacionalismo vasco está encu¿

drada en esta perspectiva. Arana fundamenta su objetivo, por

medio de una lógica de la diferencia (bizkainos y españoles) y

todo su corpus teórico se funda en esta racionalidad. Esto le

posibilita manipular la referencia estatal (idea* de comunidad

nacional) y trazar una frontera con objeto de producir un "es

pacio vasco". De aquí, la continua reformulación de los lími

tes desde los cuales se piensa lo vasco y la creación de mec£

nismos de integración socio-simbólicos que hagan viable la di

ferencia (fiestas vascas, folklore, idioma, ikurriña, etc). 5e

trata de definir lo real desde la quiebra del Estado-Nación

como referente y supuesto obligado.

Esta situación tiene como consecuencia una dialéctica con-

flictiva con el código estatal. Conflicto negativo, ya que, pa_
ra afirmar el "espacio vasco" tiene que negar la "referencia

Estado-Nación".

a

es extraño comprender la dicotomía que Arana establece

®^tre nosotros y ellos, la carga peyorativa e incluso insultan^
te que español" tiene para él. Porque para reafirmar su

públicamente tiene que entrar en conflicto con el refe-

^ente del otro. Y el OTRO es percibido como el culpable de su

Situación.
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¿f) J.Corcuera Atienza, op. cit. pág 28 y ss,

40) Ver Ibar (seudónimo) Genio y Lengua. Tolosa 1936, librería

¿g Mocoroa Hermanos.

Este autor, en la pág IGl de la obra citada, nos indica la

produción en euskera durante el siglo XVI, XVII, XVIII y XIX.

Siendo, Ass al número de obras o unidades; B= número total de

ediciones; C= número de ediciones con volumen superior al de

100 páginas. Estos datos se refieren a las siete provincias

vascas.

UVA

nZCAYA

«PUZCOA

<.TA NAVARRA

íAPHURDI

navarra

'«eroa

Siglo
XVI

A  B C

Siglo XVII

A B C

Siglo XVIII

A B C

Siglo XIX

A  B C

TOTALES

A  B

i

¡

c  1

-  - - - - - - - 2 3 2  3 ü

1  1 - 1 1 3 17 9 • 52 80 22 57 99 31

-  - - 1 1 22 92 52 190 318 101 213 411 153

1  1 - 3 4 9 11 6 18 28 11 31 44 19

2  9 3 IT 41 32 35 172 11 11 155 36 168 377 189

1  1 - 1 1  1 1 1 1 7 8  4 10 11 6

-  - - 2 4  3 11 37 26 27 45 19 40 86 48

5 12 3 25 52 36 81 330 214 410 637 193 521 1031 446































































































































































































4.5. EL ESTIGMA DE LA DERROTA Y EXPRESION PUBLICA DEL

CODIGO N.^CIONALISTA,
















































































































































































































